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EDITORIAL 

Pulsión de muerte. 

El concepto de pulsión en la obra de Sigmund Freud es fundamental por corresponder a la fuerza impulsora de todo trabajo psíquico. Las pulsiones como se describe tienen una fuente de donde manan, un origen por decirlo así, con un impulso o empuje productor de la acción cualquiera que esta sea, busca un objeto para descargarse de diferentes maneras sin importar cuál sea este, desde el propio cuerpo hasta los entes animados o inanimados del mundo circundante con el fin de disminuir la tensión produciendo placer o displacer, logrando un cierto estado de aquiescencia.

En Psicología de las masas S. Freud 1921, establece el concepto de libido como la energía de la pulsión relacionada con todo lo referente al amor cuya meta es la unión de los sexos y muestra múltiples variantes; las desviadas de su meta, algunas veces tornándose sublimadas, aunque siempre mostrando un remanente de su fin original que las identifica. La libido es la responsable de la formación de los grupos humanos y la promotora de las estructuras sociales, entiéndase la capaz de hacer civilización y cultura.  A esta pulsión organizadora, se opone la pulsión de muerte, conceptualización tardía, aunque de extraordinaria trascendencia para la mayor comprensión de los fenómenos psíquicos. 

En la historia del desarrollo de la teoría psicoanalítica, en un primer momento se habían opuesto las pulsiones del yo a las pulsiones sexuales, las primeras responsables de la alimentación y la sobrevivencia del individuo, de autoconservación, las segundas las sexuales serían las encargadas de buscar objetos de descarga aptos para la procreación de la especie. Bien sabemos que ambos fines el de conservar la vida individual como el de seguir la genealogía con mucha frecuencia son trastocados por diversos avatares de la vida, cambiando considerablemente lo que se suponía su fin último e inamovible, tropezando con una amplia diversidad de cambios, mostrando un sinnúmero de posibilidades de objeto y meta pulsionales. 

En 1919 – 1920 surge la dualidad la pulsión libidinal (del yo y de objeto) versus la pulsión de muerte. Esta nueva ecuación binaria, no fue bienvenida por toda la comunidad psicoanalítica como se observa hasta ahora. La sola idea de la agresión como producto de la frustración o derivarla de una pulsión de muerte, intrínseca e inherente al ser humano, dio como resultado de muchas rebuscadas explicaciones de la agresión y destructividad de la humanidad, para no considerar la maldad congénita y seguir pensando en el cachorro humano como un ángel pervertido por el contacto social.  

Así mismo sabemos de la importancia de la doma de las pulsiones hecho llevado a cabo por el contacto del bebé con el medio ambiente. Las ausencias de la madre y las pérdidas iniciales vivenciadas como castraciones simbólicas reducen la omnipotencia original del bebé situándolo en un lugar sin privilegios, donde la psique incompleta, buscando el objeto amoroso original, obliga al rastreo permanente de ese objeto perdido y al hallazgo de muchas posibilidades de evolución en la civilización y la cultura.

Otra mirada sobre la construcción y destrucción da cuenta de la doma de las pulsiones, necesaria para la consolidación de un carácter acorde con la convivencia social entre los seres humanos, permite vislumbrar la ingente exigencia de contar con una estructura intrapsíquica capaz de reducir las pulsiones; siempre de manera incompleta como lo muestran sus permanentes fallas y porosidades. Esta falta primordial necesariamente tiene que suplirse por el contrato social establecido por los primeros preceptos de ley, la prohibición del incesto y el parricidio. En el psicoanálisis no se desconoce la sencilla anulación de la instancia super yoica ante la mínima eventualidad que flexibilice la ética ya sea por la ingesta de alcohol o alguna otra droga enervante, la amenaza a la vida propia, la guerra, la conveniencia personal o de grupo, la ocasión frente a las posesiones del otro, la ausencia del juicio social y otras circunstancias.

Esta necesidad de la potestad social se manifiesta en la violación de los derechos del otro, en el despego a la ley y la pérdida del precario equilibrio entre las partes de un grupo de individuos sin la cohesión frente a un ideal del yo común manifestado en el líder sea un sujeto del grupo, una doctrina, un símbolo o un credo.

Cuando falla el ímpetu de las estructuras y la civilización se ha pervertido por los individuos, la ley heredera del complejo de Edipo y la vigilancia producto del pacto primordial de los hermanos al asesinato del padre primigenio no se respeta, el caos social se desencadena a la voz de escape y defiéndase quien pueda, es la desbandada de la masa y la supremacía de la pulsión narcisista de la sobre vivencia, la autoconservación en su máxima expresión, la muerte de la civilización.   
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